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La s  muchadias vaii por las Ramblas, por el Pas20 de Gracia, por 
Universidad, por todas las calles de Barcelona, imas con su paso 

raeiiudito y atareado, otras más reposado, no faltan algunas que andan 
a grandes zancadas (que nos perdonen)...

Por allí vienen tres muchaclütas que van como de paseo. ¡Cómo se 
ríen al liacerles la prcguutital Pero muy formales contestan sucesiva­
mente:

—Me llamo Ramona Garín. Aliora no hago nada. Nunca trabajé, 
pero he solicitado el ingreso de mecánica en ima sección motorizada. 
Ali novio se alegrará mucho y yo más. Quiero contribuir como él a la 
victoria y todas las mujeres, sobre todo las muclxachas, hemos de tra­
bajar mucho.

—Yo, Adela Boltó, catorce años. BMÍ estudiante de Comercio, pero 
ahora no estudio. Quiero ahora leer mucho y estudiar y cuando ter­
mine la guerra, ser |XirÍodista y trabajar en un periódico. Sé que me 
tendría que mover mucho, |>cro no me importa.

—María Maten. Yo trabajo en la confección de medias, pero estoy 
orgullosa, porque aunque nosotras casi no las usatnos, las ifevainos al 
extranjero y  a cambio, tenemos más material de guerra. Yo siempre 
seguiré haciendo medias. Vamos ahora de paseo, porque ellas no tra­
bajan y yo, como tengo el tumo de noche, me quito un poco de dormir 
y salgo con ellas.

— María Hlgorriaga. Te digo qnc quiero ser ingeniero de caminos. Mi 
padre era capataz y yo veía cómo donde antes 
no liabía carretera iba apareciendo la senda y 
por fin una blanca carretera que se unía a las 
otras. Yo sentía siempre orgullo cuando la veía 
terminada y creía que la hm)ía heclio mi padre;

soy de Bil­
bao, algún 
día volve­
ré a l l á  y 
e s tu d ia ré  
para liacer 
carreteras 
y todo pro­
gresará.

—María 
C a s t i l lo .
Yo soy de 
León. Era 
c a m p e s i­
na, ten ía  
m u c h o s  
herm anos
y todos trabajábamos en la tie­
rra, que no era nuestra, j)ero cuan­
do teniiine la guerra y T̂íCÓn vuel­
va a ser nuestro, aquellas tierras 
serán para todo el pueblo. Yo tra­
bajaré también y llevaré esas má­
quinas que por aquí no se usan 
aún. En mi pueblo tendremos pis­
cina y yo haré gimnasia antes de 
}>onertnc a trabajar j)or la mañana. 
jAh, cómo voy a leer y aprendcrl
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No está eso 
muy lejos. 
Yo trabajo 
a h o r a  en  
una comu­
nal. —

Por allí 
v i e n e n  
otras tres. 
\^oy a su 
1) xi’s e a y 
c a p t u r a . 
Son  mu y 
sinipáticfls 
y me at en­
den.

—Tere­
sa  G u iu , 
dieciocho 
años. Soy /plomera y llevo una máquina |>e- 

queüa en mi taller de material de 
guerra. ¿Vntes trabajaba en mate­
rial eléctrico. Me gusta leer mucho, 
mucho y cuando termine la guerra 
podré leer más aún. Las tres te­
nemos tumo de noche y apro­
vecham os el día para dorm ir, p a se a r, etcétera, etcétera.—

Natadia Trenchs y Beatriz Gallego, trabajan en su misma sección 
y dicen que siempre querrán ser mecánicas.

Allá se van los tres, riendo y hablando muy animadas.
—¡Muchaclias, mi momento!...—

—Joaquina Ponsá, dieciocho años. Durante siete meses trabajé en 
«Ajut Infantil de Rcraguarda». Ahora no hago nada, pero estoy apun­
tada para material de guerra o lo que salga. Pero mi deseo grande es 
estar con los niños y[’ser maestra. Creo que cuando tennine la guerra podré 
estudiar porque entonces no costará lo qiie antes y podré. ¿ No te parece ? —

Entonces yo le liablo de las jx>sibifidadcs que luego vamos a tener, 
de la nueva vida, del trabajo con los niños...

I4OS ojos le brillan intensamente. Me sigue. |Qué buena maestra será!
Encama Guisols, de Madrid, trabajaba en una fábrica de pajicl. 

Ix>s domingos, se iba con sus compañeros de excursión y liacían deporte.

A A ella le gusta con delirio la natación y el ski, pero poco lo podía 
practicar. Es muy fuerte y animosa. Quiere ser arquitecto como su com­
pañero y ser mía buena deportista.

—He de ser campeona de ski, ¿tú crees que no?—
—̂ íc llamo Rosa Penidiidez, diecisiete años, y soy asturiana. Vivía 

en la montaña en mi pueblccito muy alto; trabajaba en el cam^:o. Ahora 
trabajo en un laboratorio donde hacemos gasolina para aviones. Ix) 
que más me gustaría llegar a ser después de la guerra es aviadora. ¿Por 
qué no vamos a  ser también aviadoras las muchachas? Sé que todo el 
mundo no sirve para eso,
pero creo que yo sí valdría.— LOREN
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QUÉ HA DONAT LA REPÚ> 
BL ICA  A LES NOSTRES

N O I E S

Les camperoles abans rertdien llur 
esfor^ com si fossin homes i sacrifica- 
ven llurs energies com a bésties. Avui 
disposen de granges escoíes on íes 
tasques del camp poden ésser de més 
utilitat i eficácia grácies a llurestudi-

Abans totes, com a máxima ilíusió, po- 
dien arribar a mecanógrafes, I  aixó era la 
majoria de les noies. Peró cobraven un 
sou m(ser i insignificant. Avui, romandre 
davant de la máquina és ocupar un lloc de 
combat i teñir un sou decoros.

Les mecanógrafes que estaívien bracos 
d’homes i organitzen íes muntanijes de pa^ 
per que una guerra exigeix compleixen 
com a grans anlifeixistes. El Govern ho re- 
coneix així i les premia.

Totes les activitats, des de Vesfor^ 
físic capacitat fins les professions de 
la més alta espiritualitat, són posa­
dos avui a mans de les noies. Uart, 
patrimoni de Varistocrácia, avui té 
les portes obertes a tothom qui es 
sentí amb aptituds per a conquistar­
lo. La República té els centres d’es- 
tudis artístics per a qué la joventut 
s'eduqui i conquisti el domini de la 
música, Vescultura i la pintura.

í  \

Les noies no tenen llur fi en les la­
bora casolanes. Aquellos que vulguin 
aportar llur esfor^ a les fábriques 
poden fer'ho. I  poden perfeccionar 
llurs coneixements, al mateix íemps 
que treballen, assistint ais instiíUts 
obrera.
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Asturias
ASTURIAS, patria querida; 
Asturias de mis amores, 
quién estuviera en Asturias 
en algunas ocasiones.
Tengo de subir al árbol, 
tengo de coger la flor 
y dársela a mi morena 
que la ponga en el balcón, 
que la ponga en el balcón, 
que la deje de poner, 
tengo de subir al árbol 
y la flor he de coger...

lo s  cuatro muleros
De los cuatro muleros (bis) 
de los cuatro muleros 
de los cuatro muleros, 
mamita mía, 
que van al río 
que van al río, 
el de la muía parda 
el de la muía parda 
el de la muía parda, 
mamita mía, 
es mi marido 
es mi marido.

De los cuatro muleros 
que van por agua 
el de la muía parda 
me roba el alma.

(El ritmo de estas
estrofas es el mismo 

de la primera.)

A qué buscas la lumbre 
la calle arriba 
si de tu cara sale 
la brasa viva.

\

Qué U donarem 000

Qué li donarem a la pastoreta, 
qué li donarem per anar a bailar?

Jo li donaría una caputxeta 
i a la muntanyeta la faria anar.

A  la muntanyeta no hi neva ni plou 
i a la térra plana el vent tot ho mou.

f í ,

© Archivos Estatales, cu ltura.gp^s



JOIaam

t
?t t

No m enys de cent^quaire roies trebalíen {en aquesta fábrica,.. A questa noia está org¡uUosa: ocupa et IJoc d'un Home que lluita
a les trinxeres...

p N  menys d ’im aiiy que fiuiciona aquesta 
^  fíkbríca de material de guerra: el técnic i cls 
obrers posaren en movnment les máquines. el 
mancig de les quals de seguida varen aprendre 
nioltCvS noies. ’

Al comen9ament la producció era curta: 
es feien setanta mil cápsules cada setmaua. 
Ara, grácies a l’esfor<; continuat. se'n pro-

A la guerra no es compten ¡es hores . 
Només h ih a  un limit: Veniusiasn>v...

dueixen mies dues-centes mil. De cent-setze 
obrers que hi ha a la fábrica, cent-quatre son 
noies; els bornes que hi queden es captenen 
de construir noves máquines i d'airaiijar les 
velles quan u'hi ha necessitat. No fa gaire 
temps que ha estat modificat TutUlatgc, i les 
capsules que ara es tabriquen són del 7,92. 
1^ la primera fábrica que produeix aquest 
material. La setmana passada llíurá cent- 
quarauta mil peces d’aqucst calibre, i aquesta 
esperen acaoar-ne ducs-ceutes mil.

Totes Ies noies trebalíen amb molt d*cntu- 
siasme. i)er la qual cosa es fa im xic difícil 
clxssificar quina és la miUor.Ivs fan tres tonis: 
un de sis a dues. Tallre de dues a deu i el de 
la nit de deu a sis. Així les máquines no resten 
inactives ni mi sol momont.

Kn el tom de la nit hi lia una gran obrera 
de xoc que itreballa en el verificat de la pro­
ducció; ós a  dir: revisa les cápsules ja acaba- 
des.

S'anomena Concepció Pérez.
Contestaut les pregmites que li fem, ens din 

tota cofoia:
—Sóc de Barcelona i tiñe \diit-i.dos anys. 

Abaiuí treballava a arts gráfiques; vaig estar 
al front i per lUtiui he vingut a  raurc ací. Cada 
setmana augmentem la producció de cápsules; 
ara aiiem per les dues-centes mil, peró encara 
n'hcm dy fer moltes més.—

A la matcixa secció hi ha Pepeta Ramos, 
de treuta anys.

És francesa, de ^íarsella.
—Quan va comentar la guerra —ens diu— 

jo treballava a Marsella com Ja metal'Iiírgica.

peró vaig venir a oferir a la República espa- 
nyola el meu esfor9. Ara, com totes, poso tot 
Pentusiasme per tal d'elevar el nivell de la 
producció. —

Totes les uoies que trebalíen en aquesta 
fábrica ho fan alegrement i amb un sol pensa- 
ment: incrementar més i més la producció 
per tal d ’ajudar a I'esforí deis soldats per a' 
assolir més proir.pte la victóiia.

MARl'INA ORTIZ

A qüestes noies obreres cnllcsteixen dues^ 
centes mil cápsules cada setmana.

- 5
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E S P O R T S
El moviment esportiu femeuí a Catalunya 

está a  Tallada del moviment progressiu que 
des del 19 de juliol experimenten a  casa 
nostra totes les branques culturáis.

Fortitud moral i física, disciplina, resisten­
cia, optimisme, generositat: totes aqüestes 
qualitats básiques que exigelx Téxit de la nos­
tra  Iluita s'adquireixen per mitjá de Teducació 
física.

Les consigues llan9ades peí Comité Catalá 
pro Esport Popular han estat posades en prác­
tica, i des del 19 de juliol l ’actuació femenina 
en el terreny esportiu compta amb un historial 
molt honorable.

Presentar ima estadística de les assisténcies 
a  les classes de ginmástica o ais entreuaments 
esportius ens és encara un xic difícil, car cstem 
en pie període d'organització i moltes inicia- 
tives particulars han coHaborat amb les di- 
rectives oficiáis. Podem dir, peró, que actual- 
inent tenim una estructuració que permetrá 
a  moltes dones de seguir, amb totes les facili- 
ta ts possibles, entrenaments ben dirigits i 
controláis. D’acord amb el nou pía establert, 
més de dues-centes targetes han estat ja  dis- 
tribuldes peí Comissariat d'Educació Física 
i Bsports i les soHicituds arriben nombroses 
cada dia. Aqüestes companyes que desitgenpre- 
parar-se serán ateses peraquelles que, malgrat

¿5:v
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Cora o lo vida por o ¿ tto r foris.

totes les dificultats que les ac­
tuáis circumstáncies impasen, 
han estudiat, han seguit un curs 
creat peí Comissariat dTEdu- 
cació Ffcica i Esports, on 
s'han capacitat per a  ense- 
nyar el sistema d*educadó 
física que convé al nostre 
poblé. El diploma oficial de 
monitora ha estat obtiugut, fins 
ara (en els dos cursos de Tlns- 
titu t d'Educació Física de la 
Generalitat), per imes vint-i- 
cinc companyes, totes clles 
disposades a formar adeptes i 
preparar graus masses, no obli- 
dant, naturalment, l'enscnya- 
ment a les escoles.

Que les nostres noies han 
comprés la importáncia, la ne- 
cessitat, d'unes práctiques de 
gimnástica ho várem poder com- 
provar amb el magnífic estol 
que en pocs dies es va remiir, 
a la crida de «A. N. D, J.» i de 
«IT. M.«. Es tractava de fer 
un assaig de presentació d ’una 
massa femenina esportiva que 
havia d ’executar uns exercicis de

m
-f-"

con ju n t.
A q u e lls  
centeiiars 
de noies,
quesempre havien viscut 
almargede tota activitat 
esportiva, varen fer prova 
d'una bona voluntat i 
unes aptituds molt espe- 
raii9adores.

Em demaneu quina 
perspectiva té el movi­
ment esportiu a Catalu­
nya. El meu optimisme 
natural contestaria amb 
els qualificatius corres- 
ponents més brillants. 
Peró, reprimint mía mica 
aquesta impressió espon-

Solut i o logrío  de lo joventut.

tánia, US diré que tiñe el couvenciment que 
les nostres noies posseeixen imes qualitats 
rociáis que hem d ’cducar i encaminar vers mi 
Uoc de primer |pla en l'actuació deis paisos 
civilitzats.

Fodeu estar conveu9udes que no exagero: 
quatre vegades, des del 19 de juliol, he tingut 
rhonor d'acompanyar representacions femeni- 
nes catalanes a l’estranger; sempre hem fet 
un paper brillant.

Qué será quan ix>dreni teñir hi preparació 
adequada?

. fV M IK D A  V A L L S

Una joven obrera a le m a n a  ha sido  
d e c a p i t a d a  a l  h a c h a  por H i t l e r

Liselotte, estudiante de la T^niversidad de 
Biología y Zoología de Berlín en el año 1932, 
fué expulsada de este centro de enseñanza 
por sus discrepancias con el régimen fascista. 
Lm  constantes persecuciones que sutría por 
H itler y sus secuaces no eran vastantes i)ara 
menguar la firmeza de su ideal, ni dismíimir 
su espíritu de lucha por conquistar una nueva 
vida para las muchachas alemanas principal­
mente, para todo el mundo.

Lilo Herniann liabíu sido recluida varias 
veces y t>or períodos largos en las horrendas 
cárceles íiitlerianas.

E ra difícil para la juventud del mundo en­
terarse de la tragedia de esta mucliacha; pero 
im día, un preso logró escapar del campo de 
concentración donde Lilo se encontraba in­
ternada. El fugitivo pudo sacar, escondida en 
el fondo de mío de sus bolsillos, una diminuta 
bolita de papel de fumar con este lacónico

6 -

mensaje: «Lilo Heimann. A muerte, por alta 
traición. Tiene un liijo. Que el mundo lo sepa. 
Hacer todo. Peligro extrímo.»

Y el mundo supo este nuevo crimen que 
preparaban los verdugos nazistas. I^isclotte 
iba a ser ejecutada al hacha por el delito de 
traición a la Patria.

La separaron de su hijo. Antes de ser asesi­
nada ha estado un año en la celda de los con­
denados a muerte. Al terminar la jqj^nada le 
asaltaba la duda de si vería la luz al día si­
guiente. Su condena y ejecución han sido 
hechas en secreto.

No se permitió a su madre que le diese el 
último abrazo de despedida.

A los veintiocho años el hacha criminal del 
fascismo ha segado la vida de la magnifica 
lucliadora antifascista IJselotte Hcrmann.

Esta muchacha, que amaba la paz, que lu­
chaba por un por%'enir mejor para las jóvenes

obreras alemanas, no podía estar de acuerdo 
con la política de tiranía y opresión que ejerce 
el régimen hitleriano cu su patria. I.isclotte 
no podía glorificar la guerra, ella quería un 
futuro de paz y de trabajo para su hijo.

Y por luchar para conquistarlo, cae bajo 
el hacha fascista.

Lilo debió de morir con la con%dcción de que 
su muerte no era en vano, que serviría para 
aumentar los deseos de lucha en todo el num- 
do antifascista. I n efecto, nuestros soldados, 
con el pensamiento puesto en Liselotte, au­
mentarán su heroí-'^mo y su moral de \nctoria 
y a nosotras, las muchachas españolas, nos 
servirá de ejemplo su heroísmo, lucháronlas 
con más energía que nunca, para exterminar 
a los invasores, para que el sacrificio de Lisc- 
lotte no sea estéril y para evitar que nuevas 
madres jóvenes caígan bajo el nacha fas­
cista.
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EVOLUCIÓN DE LAS MUCHACHAS 
EN DOS AÑOS DE GUERRA

P or todas las calles se peían muchachas 
que aprendían la instrucción y el manejo de 

las armas.

CUANDO por aquellos días de julio corrie­
ron por toda España vientos de traición 

y  rebeldía, las muchachas españolas vibraron 
de indignación y asombro.

cix la Sierra, por Toledo, por el Norte, por 
Andalucía, no era nada raro ver, junto a  la 
cabeza del miliciano, el mono y la melena fe­
menina cubierta por el gorro cuartelero.

Empuñaban el fusil, cocinaban, atendían 
a los heridos con enorme sacrificio. Más de im 
peñasco y un surco español rec(^eron la san­
gre heroica de las muchachas milicianas.

Mientras tanto, en la retaguardia, las que 
no se habían atrevido a marchar a los frentes, 
se preparaban.

Por todas nuestras calles se veían desfilar 
mucliachas y muchachas aprendiendo la ins­
trucción y ¿  manejo de las armas.

—Un, dos... Un, d o s .. .  ¡Media vuelta! — 
gritaba el compañero instructor.

Entonces sur­
gieron los ta­
lleres de costu­
ra para las m i­
licias, base de 
n u es tro  Ejér- 

cito.

N uestros brazos se rán  lo s vuestros

Las muchachas piden su incorporación al 
trabajo, ocupar los puestos que los comba­
tientes dejan vacantes en la producción y de­
jan oír su voz por todas partes. .Ugunas van 
ocupándolos poco a poco. Ya liay gran nú­
mero de cliicas incorporadas.

Y ima vez más, la mucliaclia pone a prueba 
su volmitad de ayudar y su entusiasmo y 
entabla la lucha con su ignorancia y la incom­
prensión de los demás; se va capacitando, 
conoce ya mejor el manejo de las máquinas 
que nunca llegó a tocar y...

|Y a  soy una obrera de choquel
Y los que m tes no comprendían, ni le da­

ban importancia, se sienten orgullosos de ella.
La muchacha estudiante sigue estudiando 

con ahinco, ahora más que nunca, y emplea^ 
sus horas de ocio en capacitarse o en enseñar 
a otras compañeras. Unas cuidan a los niños, 
o son enfermeras, y algunas hasta son tam­
bién obreras de choque de la producción.

í A

—pVh! ¿Pero es esa gentuza la que rebu­
lle?— se decían.

Y el odio, de tanto tiempo almacenado, se 
desbordaba también en ellas. Xx>s debían su igno­
rancia, su esclavitud. Vieron a sus padres, a sus 
hermanos, h sus nonos, que partían para com­
batir a aquel núcleo de enemigos. Ellas tam­
bién querían combatir para tener el orgullo 
de derrotar a los rcbelaes. Algunas, más de­
cididas, se fueron junto a ellos y por Madrid,

»s ' ■■ ■ > ■
riT - W

\

y  las enferm eras, jun to  a los heridos, en 
las líneas de fuego y en los hospitales, son 
una prueba m ás de lo que hace la m ucha­

cha española.

Ahora, la m u ­
chacha es un  
c o m b a tie n te  
m ás desde su 
p u e s to  de la 
producción. >•

Los talleres

Y después, el taller las esperaba. Nuestras 
Milicias necesitaban ropas, porque poco a poco 
el invierno se avecinaba y en la sierra caste­
llana y en el Norte, el frío es muy crudo. 
t-'Se aprovechaban los conventos y las igle­
sias, para instalar las organizaciones, enormes 
talleres de prendas para t í  frente, y de allí, 
tre risas y  alborotos femeninos, entre el tic, 
tic, tic. tic, de las máquinas, salían a diario 
miles de tabardos, cazadoras y ropa interior 
para los milicias.

Q uerem os un E jé rc ito  Regular

Manifestaciones p^r las calles. La consigna 
es: Queremos un Ejército Regular.

Y ya tenemos un Ejército a base de las 
antiguas Milicias. Disciplina de hierro y ^ -  
crificio son sus emblemas. Siguen la táctica 
y órdenes de los mandos, llevan el uniforme 
de nuestro Ejército Popiüar, que las muclia- 
chas siguen confeccionando con organización 
Y disciplina, dependientes del Mimsterio de 
la Guerra.

La guerra se va alargando. En las filas ene­
migas liay moros, regulares, italianos y ale­
manes y unos cuantos españoles. Las mucha- 
clias ven, igual que los demás, que ya no es 
una guerra ciWl, sino luia guerra de invasión 
extranjera por los países fascistas y que exige 
que todos los españoles honraflameiite patrio­
tas Se han de levantar, como dique ava­
sallador, desde las filas de nuestro Ejército 
Popular.

h>tc cada vez necesita más, más; que se au­
mente la producción. Nuevas industrias de 
guerra van surgiendo y muchachas que an­
tes no se habían d^s^ertado a la guerra, ven 
aliora la necesidad de un esfuerzo común.

Aurora nuava

Todas saben que la guerra es dura, que en 
ella se ventilan nuestro por^'enir y la indepen­
dencia de nuestra patria.

A veces se sienten fatigadas, pero es sólo 
por im momento, porque entonces miran allá, 
por encima y al final de la guerra ganada, y 
estremecidas cierran los ojos a la brillante 
aurora que ven, a la feliz juventud que nos 
espera y dan un nuevo impulso a la obra y 
a su trabajo.

máquinas aumentan su alegre ritmo, 
los libros cantan al pasar de sus hojas y por 
entre los demás trabajos surge la voz juvenil 
que dice que las mucha­
chas seguiremos adelante. L.

1

Las muchachas uan a los hospitales. Entre­
tienen a los heridos con su charla y su 

lectura.
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NUESTRO EJÉRCITO 
S A L V A G U A R D A . . .

...el derecho a la cultu­
ra  y a la  capacitación 
de todas las muchachas 

españolas.

i > ... nuestro derecho a la
cultura física y el deporte 
para que nuestra raza sea 
más sana, alegre y fuerte.

¿A

iil?:
A-

...nuestro derecho a todas las ac­
tividades que contribuyan al en­
grandecimiento de nuestra patria.

. . .n u e s tro  
derecho  a 
ser madres, 
con la se­
guridad de 
q u e  nues­
tro s  h ijo s  
tendrán ga- 
r a n t iz a d o  
un mundo 
de paz  y 

cultura.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



\

lU

rJífcr:

-'■.»“ ffTij

' ->i

¡ 1 8  d e  j u l í o l
Surgen las primeras barricadas. Hombres y mujeres defien­

den como leones la calle en que viven. Todos aprendemos el ma­
nejo de las armas y la instrucción. Nuestras milicias surgieron de 
aquellos momentos y, como ellos, tienen bravura, decisión y es­
píritu indisciplinado. Pero 'pasa el tiempo, la guerra se prolon­
ga y se hace más dura; exige una técnica y una táctica de guerra.
Laŝ  filas enemigas ya no son un puñado de rebeldes: son ejérci­
tos’extranjerosTascistas contra nuestras heroicas milicias.
; . Empieza Ja capacitación. Poco a poco la disciplina de hierro es . “ . . i

la divisa de nuestro Ejército. Miles y
miles de hombres lo componen, que se mueven como uno solo a las ór- 

' denesdel mando. [Es el glorioso Ejército Popular Español! A su lado, 
con su ejemplo, nos hemos forjado las muchachas. Somos unos com­
batientes más.

■Jsr .

.Sí-'í  h  -

SI ESPAÑA y  
EL MUNDO ES­
TÁN ORGULLO- 
S O S  DE SU 
EJÉRCITO NOS­
OTRAS HARE­
MOS QUE ES­
TÉN ORGULLO­
SOS DE SUS 
M UCHACHAS

^  9
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ABAXS de ficar-se al Hit va obrir el baleó 
per a mirar el cel. 1*,1 carrer cstava fose 

i sileuciós, quasi desert; solanieiit de tant en 
tant passaveii i)etits grui)s de gent que sortien 
del cinema o del teatre: tal volta algunes per­
sones que liaw n  perdut els i'ütims «metros* 
i, amb escás sentit de l’audácia. per esporu- 
guxr-se davant Tempenta de les masses passat- 
geres, no sabereii i^njar-se a tenips a la pla­
taforma del tramvia, i ara anaven caminant 
per les voreres plenes de ressonáncies.

Montserrat mirá el cel amb aquella mirada 
de <’tócnic* que ja tenen els habitants de la 
nostra ciutat en guerra... Nit clara, poc vent, 
Iluna en quart creixent...; to t aixó volia ('ir 
^  que és tan senzill i Iiorrorós al mateix temps: 
Dombardeig quasi segur; sirenes proreres.

Acostó una cadira al baleó, obert de bat a 
bat, i es disposá a esperar amb paciencia. 
Eren dos quarts d’ima i els «junkers* no tri- 
garien molt; ella prefería que la trobessin lle­
vada no pas que el crit de Ies sirenes li tren- 
qués de sobte la dol^or del primer son...

En la solcdat de la seva habitació sentía els 
passos petits de la seva inare, que encara es­
lava feinejant per la cuina, desplegant la seva 
ciáncia vcterajia de mestressa de casa, per a 
produir el niiracle de quó rendemá ningú no 
es quedas sense esmorzar... Montserrat, del 
baleó estant, somreia, escoltant el soroll que 
feia la seva inare anant d'un costat a Taltre, 
sense parar ni un moment...

«Ni que estigués preparant un pollastre amb 
tófones* pensá, i va somriure obertament.

Realmcnt, amb la guerra la famñia liavia 
passat moments molt durs. l'ins al seu propi 
cor liavia arribat la commoció enorme de la 
Iluita. Havien estat algmis mesos desconcer­
táis. «com a babaus», sense saber quó fer ni 
quó pensar... petita botiga que teniexi des 
de f^ a  exactament dotze anys encara era 
d*ells; el pis del carrer de Mallorca, també. 
Peró quelcom profund i greu eslava succeint 
i havia abastat també, com una fuetada llu- 
minosa, aquella familia pacífica i metódica 
a la que ^ rtan y ia  Montserrat. A casa seva 
tots eren católics. Ho haWen estat sempre i 
seguicu essent-ho.

En la vida monótona de la familia la religló 
havia significat, generació darrera generacló, 
l’únic alt i espiritual, l'thiic que estava per 
damuut del petit corrent i la «liquidació per 
fi de temporada» de la botiga.

Quan va produir-se el moviment militar ells 
mateixos havien despenjat un rétol de mosaic 
que saludava desde rentrada els visitauts 
amb uxi «Déu vos guard» acollidor, i Mont­
serrat s’liavia tret la seva medalla de la Verge 
de Montserrat, deixant-se solament la cade­
neta d ’or fi dessota...

Peró ara cstava asseguda davant del baleó 
obert, esperant les sirenes...

Ea Iluna estava tant en quart creixent que 
quasi era Iluna plena. La ciutat senecra es 
banyava amb la seva lluux silenciosa, i Ies 
facaxxes de les cases semblava que prcxiien un 
color blavós. Era una lx>na nit per al lx>mbar- 
deig, una bona nit per a l'assassxnat de Taire... 
Montserrat recordó que moltes vegades s’lio- 
via emocionat llegint poesies a la Iluna, escri­
tos per llunjjaxis poetes que sens dubte no es- 
taven foguejats, com ho estem ja els es|)a- 
nyols... Abaiis, una ixit de Iluna coxxvidava 
a Tamor, a la mcdxtació romóntica, fina i tot 
a donar un bonic passeig en qual.scvol aviix- 
guda solitória. Ara, una nit de lliuia significa 
unes quantes cases cxisorrades miserablement,

10 —

unes anibulóiifies rórides, i en lloc d ’una 
avixiguda solitória, hi liavia qui la passava 
en qualsevol refugi o en els túiiels fondos del 
«metro», dessota de la térra i de la lliun.

I tot ai.xó ho ha\aen portat a Espanya, a 
la nostra pátría plena de bellesn, uns militars

molt gran, que li donava xnés for<;a i alegría, 
en veure’s rccondlir.da amb el foble, en la 
seva Iluita de justicia indiscutible i d ’heroisme 
esbalaldor...

Peró a Montserrat li hauria agradat poder 
ajudar directament a vóncer la gíxerra. Knve- 
java les noies enrolades en diverses organitza- 
cions; noies que ajudaven els ferits, prepara- 
ven paquets per al front, assistien a mítings 
en els que es reafirmava la nostra decuida 
resisténcia, intensificaven la productió de ma­
terial de guerra, dexxiostrant llur for^a i llur 
joventut en desfilades i manifestación.^... Tlau- 
ria volgut axiar amb elles i dir-los-hi que es­
tava en llur mateix cami, que odiava com elles 
els ixxvasors que envíen t.itler i Mussolini, i 
que també volxa lluitar per a ajudar a véncer... 
Peró pensava en la seva religió i aixó la detu- 
rava. Havia sentit parlar algimes voltes a 
noies de la seva oficina que es mofaven, amb 
somriures injustos, d'alió que ella liavia aprés 
de petita de llavis de la seva xnare..., i aixó 
era per Montserrat una barrera, Túnica barre­
ra que la deixava isolada, inútil en la seva joven­
tut plena de for<;a, quieta eimxig de la guerra...

Ea Duna estava allí dalt, en la volta del cel... 
A la seva lluux es podía llegir el títol gran 
d'aquell diari caigut al scH de Tliabitació tran- 
quirla: «Mussollob eegons aíftioa, peosa 
re tira r cent mil deis seus 8oldati*i tots 
ells es^otats 1 ferits.»

Va é¿cr aleshores quan va comen9ar el crit 
creixent de les sirenes. Era Talarma esperada.

Montserrat sentí com la seva mare es remo­
vía en el Hit i Haxi9ava, mig adonnida. aquesta 
pregimta:

—Hi ha boxnbardeig, nena? —

tal Thorror de la guerra damunt els cainps, da 
mimt les ciutats, damunt els xnés petits pobléis.

Ja feia temps que ella ho havia comprés 
claramcnt tot... Qué impqrtava ésser católica 
per a poder veure la veritat? I la veiitat era 
que cus volicn prendre la nostra térra, que 
volien convertir-la en una colónia humiliada, 
que mataven els iiifaiits i les dones i els ferits 
aels hospitals de sang, i que el poblé espanyol 
es defensava bravaxuent, exx peu, luiits tots 
contra els bórbars de fora... Ella sentía un ploer 
intiux, que Tcmflenava d’orguH, quaix deia: 
«Jo estic amb el poblé, per la xndependéncia...» 
T,i havia costat treball, eiunig del desconcert 
lieroic deis primers temps, «saber veure», peró 
ara. que tant havia aprés, sentía mi consol

Com que era bastant sorda, se la podía exi- 
ganyar facilment. Era millor que no se n’assa- 

■ " ‘ ■ íWntés...
—No és bombardeig, mare: és un automóbil. — 
La rcspiració de la mare anó creixent de 

nou, acompassada i fonda... Ressonaven ja 
els axitiacrís i es sentía un soroll uniforme ae 
motors, com si tot el cel fos mi iminens avió, 
Hmiyá i implacable... Mía feia cóleuls: «Sem­
bla que tiren per Badalona... I ara sembla 
més aprop...»

Ressonaven els vidres i Montserrat s'acostó 
a la paret. agafant la seva cadeneta buida:

—Uéu xneul Déu meu! —
Fassó mía ambulóncia tocant la seva cam-

Saneta desesperada, i ella va repetir, com ima 
ctania, alió que deia moltes nits a soles: 

- Assassins..., assassins...—
Seguieu roncant els motors, pilotáis per 

mans cstrangeres... No se n*anaven... Comen- 
caven ultra volta els antiaeris... Altra volta 
les bombes... La mare murmurava entre som- 
uis, dins la muralla de la seva sordera: 

—Criden, nena? Sembla que criden...—
Peró Montserrat no responia. Estava escri- 

vint, al jxíu del baleó obert; eslava cscrivint 
damunt el pa]x>r xMmxiinat per la Hmia, per 
la Iluna potent deis bombardeigs:

«Noies: us trámelo aquesta Hetra perqué 
voldria Ireballar amb vosaltres, ésser de la 
vastra organització, ajudar-vos en tot el que 
pugui... Sóc católica, peró veritat que aixó 
no hi fa res? Veritat que estem totes contra 
cHs, contra els assassins. els invasors?...* 

.'Vbans de signar posó una creueta al paner. tal 
com feia abans, i va restar satisfeta ele la seva 
decisió, somrieiit a la Hum del quart creixent.

Encara no havien marxat cls «jiuxkers*... 
Dos antiaeris csclatarcu, quasi al mateix temps, 
damuut els terrats...

ultura.gob.es



Refugiáis Lleida
Moltes de vosaltres sabeu 

el que costa deixar la casa i 
el poblé o ciutat on fíns ales- 
hores heu viscutj deixar, en 
fi, el Iloc on heu crescut i 
que forma part de la matei' 
xa vida. En canvi, arribat el 
moment d'elegir entre que- 
dar-se a casa nostra essent 
esclaves del feixisme o mar- 
xar.sense saber a on. peró 
Iliures, cap dubte no ha que- 
dat. D*aquí venen les cara- 
vanes inacabables de dones, 
criatures i fins vells i tot, 
que amb Ilur carro i amb 
llur somera abandonen llur 
llar; pobles sencers que es 
traslladen.

— En evacuar Lleida vaig 
venir a Barcelona. Allí ha  ̂
Via viscutíins aleshores, amb 
els meus pares 1 germans 
petits i la meva ávia, vella ja.

Quan es va haver d'eva- 
cuar Lleida cap d*ells no va

voler quedar-s'hi ni tan sois 
la meva ávia, que no podía 
mourc's. Quan nosaltres li

forces com vosaltres>, i en 
tot el cami, que fou llarg, no 
es va doldre de res.

déiem «Avia, ja podreu venir 
vós?x-, ens contestava: «Es 
ciar que sí; jo tiñe tantes

En arribar a un poblé que 
estava a uns quilómetres de 
Lleida, els conductors d'un

ómnibus deis que hi havia 
per allí, enviats per a Teva- 
cuació. ens varen donar 
menjar.

Fa poc que hem artibat a 
Barcelona i ara vull treballar 
molt. A Lleida, abans de la 
guerra, era modista, i des- 
prés he estat treballant en 
un taller, on es feia roba per 
a TExércit. Ara m'agradaria 
molt treballar en una fá­
brica.—

Com aquesta noia de Llei­
da n'hi ha d’altres de TAra- 
gó, del Nord, etcétera.

Aqüestes noies han de- 
mostrat llur sentiment anti- 
feixista passant tota classe 
de sofrimrnts per no caure 
a mans deis invasors. Hem 
d'ésser les primeres a hono- 
rar els tallers, els centres de 
capacitació técnica, per a 
passar després ais llocs va­
can ts.

L A  C A R T A . . .
Estimada Dolors:

Quina alcgria m*és saber noves leves! Després de tot alió que ha passal 
eslava angoixosa per la leva sari, i en veure que estás bé, que no t'ha passal 
cap mena de dissort...

Petó m*eslranya la manera com parles; sembla que perqué el poblé 
siguí ed’ells* estiguis molt pessimista, i  aixó, Dolors, no fa per una noia 
com tu, i  més encara per una noia del poblé d'on som filies nosaltres. que 
té tradició de rebel i revolucionan... Ja sé que alió que ha ha estol passal 
molí dolorós. Dcixar-ho tot: la llar volguda, les coses més estimades; haver 
d’abandonar-ho tot perqué els bárbars ho han envait; si, tot é$ trist: els 
records de la térra estimada, del correr que ens ha visl jugar de menudos, 
del riu que fa ric el noslre poblé, del pont de les set arcades que donava una 
bellesa extraordinária al nostre peiit mdn; si, tot aixó és trist, peró és que 
el nostre poblé és d'ells?... No ho creguis: la nostra térra estimada no pot 
viure si la petja deis invasors la trepilja; els horts, els formosos jardins 
de la baftqueta, no floriran perqué no poden viure sense nosaltres, en un 
ambicíU estrany, en mig de geni forastera i bárbara; ais matins, els ocells 
no cantaran les belles catifons que ens desvetllaven tan bon puní el sol nei  ̂
xia; els ocells no cantaran mai més fitis que el poblé tomi a ésser deis seus 
filis... El nostre petit món, amiga Dolors, és encara nostre, no pot ésser de 
ningú més; l'esíimem més que mai, el recordem amb més amor, si pot ésser.

que si n*estiguéssim molt allunyades;peró alió que no es Pot negar, el fet 
de qué la metralla de la invasió hagi entral al nostre poblé, no vol dir qtu 
el nostre poblé pugui ésser d'ells, tto; NO és d'ells, perqiU el poblé no és 
un nombre més o menys elevat de quilómetres de tetra: el poblé és tot altó 
que viu i dóna alegría, alió que sois nosaltres podem fer viure, i  aixó no és 
d'ells, perqué ells són la morí, la miséria, la dissorí...

/... no vull que aquella amigúela optimista d*abans esdevingui una 
noia trista i desconfiada amb la Victória; no ho vull, ho senis? lías de 
posarde a treballar en una fábrica de guerra o al camp, i  allí, recordanl 
H poblé que ens han volgul prendre, a treballar de ferm, a ésser una de 
les millors obreres, i aviat d’aquesta manera Vhaurás guanyat Vhonor de 
poder dir que també tu has portal el teu gra de sorra en la tasca gegantina 
d'expulsar els bárbars invasors de la nostra térra estimada fins a veure-la 
alliberada del tot.

Vull tebre noves leves sovint, i espero que treballarás for^a; jo, tanma- 
tsix, procuro fer-ho aixt, i pots estar segura, estimada Dolors, que iornarem 
al poblé a ferAo de nou, peró sempre será el mateix, el nostre poblé petit 
que tants records ens guarda.

Rep una abracada de la leva amigúela, que té més fe que mai en la vic­
tória,

TEIUiSA
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Asi son las 
muchachas 
a n d a lu z a s  
c a s t i z a s : 
alegres, sa ­
nas, vaticn^ 
tes... E llas 
n o  quieren  
el fascismo 
que va con­
tr a  su j u ­
v e n t u d  y 
c o n t r a  su 

tierra.

A
n d a l u c í a  es una de

nuestras regiones más 
ricas en productos agrí­

colas y mineros, tiene enormes 
campos de trigo y cereales, cam­
pos y campos de verdes olivos, 
cuyas ramas se desgajan por el 
peso del fruto, codicia del fascis­
mo italiano, que ahora trata de 
apropiárselo. Tiene una gran ri­
queza minera.

Sus montes y llanos esconden 
grandes depósitos de plomo, 
cobre, sal y hierro, que desea 
ardientemente el fascismo alemán 
para su industria.

Andalucía, llena de luz, con sus 
ciudades de gitanos, vestidos con 
abigarrados trajes, y que inmorta-

12 -

lizó García Lorca con sus cantos: 
 ̂ €¡Oh! Ciudad de los gitanos...»

com ienza una de sus poesías.
Lo de las mujeres vestidas de 

alegría, de rostros morenos «de 
verde luna», como dijo el poeta, 
adornadas con jazmines prendi­

dos en sus cabelleras.¿Quién no ha 

oído hablar de la reja andaluza, 
cargada de fragantes flores, mudo 

testigo de los citas de dos enamo­

rados?
¿Quién no conoce sus cantos... 

sus bailes...?
Andalucía tiene un riquísimo te­

soro en sus canciones, sus bailes y 

sus costumbres.
Las ferias son las fiestas más 

castizas de la tierra andaluza. Co­

menzaron con motivo de la venta 
de ganado y luego se añadieron 

casetas de baile donde en los dan­
zas se expresa toda la gracia y el 

ingenio de la raza andaluza. Las 
muchachas van a ellas sentadas 

en las grupas de los caballos de 
los muchachos, de una manera tí­

pica.
El paisaje andaluz nos hiere la 

vista con sus vivos colores y se ex-

Una ^granaina» au ­
téntica, que parece 
arrancada de un ro­
m a n c e  de G a r d a  

Lorca,

tiende ante nuestros ojos impreg­

nándonos de alegría; la melancó­
lica voz de la guitarra suena leja­

na en nuestros oídos y rasga el 

aire la nota vibrante de la copla:

Ay, rio de Sevilla 

qué bien pareces

1

Esta es la^Andalucía *depandereta», con sus procesiones, sus mantillas, sus juergas,,. 
Al lado de ella, el pueblo sufre la m iseria, el hambre...

Andalucía, tierra brava, ha dado miles de 
guerrilleros como éste, que aún combaten 

} en las sierras contra los invasores.

lleno de velas blancas 
y ramas verdes.

¡Viva Sevillal ¡Vivo Triana!

Llevan las sevillanas 
en la mantilla 

un letrero que dice 

¡Viva Sevillal

En estas canciones, tan variadas 
de estilo, se refleja esto más que

en ninguna otra costumbre. Can­
ciones llenas de sentimiento y a 
veces de dolor, defpasión, de re­
beldía y de libertad.

A n d a lu c ía , dominada durante 
largos siglos por ios árabes, guar­
da, como testigo del esplendor del 
Califato de Córdoba, valiosos teso­

ros artísticos: la Mezquita de Cór­
doba, la Alhambra de Granada 
con sus maravillosos jardines del 
Generalife, y como éstos, otras re­
liquias históricas que dan a Anda­
lucía el carácter artístico.

De origen árabe, la mujer anda­
luza conserva la costumbre de sa­
lir muy poco de casa y muy joven 

se casaba, tras los largos idilios 
con su galán en la reja de su casa, 
alumbrados por la triste luz de un 
farol y así una y otra noche hasta 
el día de la boda.

Andalucía es una de las regio­
nes españolas sobre la que se 
cierne la sombra de las espuelas 
de los países totalitarios que quie­
ren pisotear estas costumbres y

estrangular el ansia de libertad 
del pueblo.

Pero nuestros soldados, en las 
trincheras, defienden las costum­
bres andaluzas y esta tierra opri­
mida, y esta juventud que hoy vive 

una tragedia, mañana sonreirá 
con la alegría sana plasmada en 
sus costumbres.

Gitanillas de Málaga bailan, en plena calle, 
para ganar unas pobres monedas...

i

' i
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EL qUEENS DIU8N LES CAMPEROLE8 
: DE CATALUNYA ?> *  •..

COM per terrcs gironincs, i roportimitat cns 
brinda de poder parlar aiub les joves cam- 

peroics de jxir allí.
a la forinosa i fecunda terra^J^ironiiia,

on totes les noies, ])ossd[des d*aquest entu­
siasme que ens caracteritza a la joventut, 
están enfcinades amb els treballs del camp. 
1^ precisament ara el temj)s de recoliir el fruit 
del trcball que durant un any s’ha anat rea- 
litzanl.

Tilles ens miren amb un somrís ais llavis, 
i interrogades |>er nosaltres cus contesten que 
están orgullosos de Hur trelxul i>erqud sal)en 
(lue a i^  tamlíé ajuden en la nostra guerra.

S e ^ n i  parlant amb ellos: 6s \m grup de 
siinpatiques camj)eroies, d'entre les quals se’n 
destaca una. ívs una noia alegre, entusiasta 
treballadora, morena peí sol de tot el dia.

—Qu6: treballes molt?— li diein.
—Sí —ens respon—. Abans jo treballava 

al costat deis meus dos germana, peró ara ells 
han hagut d'agafar les armes per a defensar 
la nostra térra, i jo m ’he quedat aoí. o tre- 
ballar amb entusiasme, perqué aÍNÍ njudo els 
meus germans, que están a les triiixeres, llui- 
tant per nosaltres.

—Molí l>é, molt l>é- li dieni.
.Ara és una noia inés joveneta, roFsa, d ’uns 

quinze o setze anys. lis diu Roser i treballa 
taml)é a la sega.

Jo —ens din mai no liavia troballat 
amb tanta intensitat com ara; penN com que 
la térra no es pot dcixar de treballar, perqué 
també és una arma efica^ per a la victória, 
i totvS els bornes són ais fronts, lio fem nosal­
tres i amb niés coratge que m ai.—

Aquesta és la magnífica resposta que la 
jove camperola ens fa; és ciar que elles com- 
prenen que de no fer-lio així i si el feixisme 
trionifés s'apodcraria del que avui elles culti­
ven i recullen, que era el que abir feien els 
nostres bornes.

Amieta, una altra de les que están en el 
grup que s’lia formal cu ¡x>cs moments entre 
elles i nosaltres, ens diu que mentre bi liagi 
les noies la collita no es perdr^, perqué elles 
Suóraii fer honor ais joves que han bagut 
d ’abandonar el trcball quotidiá del camp.

Com aqüestes noies son moltes les (luc tre- 
balleu al nostre camp catalá, fins i to t aqnelles 
que mai no bi bavien intervingut i avui tam- 
lii seiiten el desig d'aprendre i practicar la 
técnica del camp, perqué, com molt bé cns 
deia la Roser, la térra és ima de les armes 
més poderoses per a la nostra guerra.

b*aspiració de les noies camt^eroles és la 
de treballar i sni>erar-se. Voleii, com voleni 
totes, la nostra térra, el nostre camp florit, 
rcplé de tot alió que sap donar, por aíxí abas­
tar més aviat la \dctória anhelada per tots.

bes nostres camperoles, exactanient com

les de les indústries i com totes les altres noies, 
volen estar luiides i treballar en tot alió que 
avui Tbome ha bagut d'atandonar per a auar 
a empunyar im fusell en contra deis nostres 
enemics.

Totes a la lasca! Tu, jove camperola, tre­
balla la térra que ens lia de donar l'aliment 
i el suport a Tavantguarda i a la rera^arda; 
tu, obrera de fábrica i taller, a prodiur. més 
i millor. tot aquell material que ha de fer 
j)ossible la nostra victória. Seiise defallir, uni- 
des totes, niarxem vers la conquesta del nostre 
territori envait per cxércits estraugers, a reco- 

“ ijeibrar la nostra llirjcrtat i 
a nostra iudependéucia b. BRUGAbADA

PESCADORS DE LA MAR.,.
Guantes voltes en els pobléis marlners hem 

vist les xarxes estirades a la sorra i les velletes 
cosint i apedassant l'instrument que serveix

" A

£ '■

M-
després per a recoliir tants pelxos, amb els 
quals els petcadors troben els mitjans per 
assollr llurs necessltats.

Ells són també herois incógolts de la nostra 
guerra d'independéocla. Quan encara el poblé 
amb les seves blanques casetes está dormint, 
es veu com camí de la platja i preparant llurs 
cines, els pescad* rs van a la mar.

A la mar que a rhivero, portada peí vent, 
sembla una íera. balancejant terriblement 
les barquea, posant en perill el pescador que 
agafat amb forea ais rems, dóna impuls i vigor 
a la barca, perqué Ies ones no s'apoderin d'ella 

A restiu, a piimera hora del malí, van arri- 
bant a térra les barques que semblen coloms 
descansant en un inmens Dac,

I aquestapau ésposadaen perillpelsinvasors 
estrapgers que volen aoroplar^se de la nostra 
térra i de la voluntat deis nostres bornes. Com 
el pescador, agafat ais rems, es defensa del 
temporal, també sabrá sortlr^ne victoriosa la 
voluntat de tot un poblé que vol 1 llulta per 
la seva Ilibcrtat.
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En t r a r o n  en el pueblo con barullo de 
camiones y cajitando con sus voces fuer­

tes de soldado. rx>s gritos y las bromas sal­
taban de im grupo a otro como pelotas.

^  el tranquilo pueblccito campesino pareció 
tomar de repente un aire marcial y distinto 
como si él también se hubiese hecho soldado. 

Se asomaron a los portales las mujeres y

los viejos. Los chicos, más audaces, estaban 
ya jimto a los camiones v charlaban como 
viejos amigos con los soldados recién llega­
dos,

f/as mudiaclias se mantenían a distancia 
prudente como haciendo valer su presencia. 
Comentaban en grupos, miraban de reojo y 
de vez en cuando una risa traicionaba can­
tando su pretendido aire de seriedad circuns­
pecta.

Cargados con sus bártulos descendían los 
soldados de los camiones. Meses largos de vida 
dura en las trincheras habían puesto su piel 
morena y curtida como corteza de pan cam­
pesino. Ahora iban a descansar y reorganizar­
se en el pueblecito tranquilo. Y todo el pueblo, 
las casas, las calles, las gentes, aunque visto

ix>r primera vez. les era como familiar y que­
rido. Y las muchachas, cohibidas y alegres por 
la presencia inesperada de los soldados, eran 
eomo ima sonrisa buena envolviéndolo todo, 
el pueblo, el descanso y hasta el recuerdo de 
las horas duras y gloriosas del combate.

—Son bonitas las chicas de este pueblo.
—Y parecen simpáticas.

—Mira aquella rubia. 
—Me gusta más la otra, 

la más alta .—
Y un piropo, primer ho­

menaje de los combatientes 
a la gracia de las muclia- 
chas del pueblo, convierte 
en risa clara la sonrisa cohi­
bida y abre un caudal in­
menso de cordialidad y simpa­
tía, de relaciones qiíe a veces 
llegan a ser algo más íerio, 
mucho más que la amistad de 
unos días de descanso.

Poco a poco se fonnan 
grupos, se ligan atnistades, 
se descubren simpatías. Al 
atardecer pasean inntos mu­
chachas y soldados por la 
plaza del pueblo, en diaria 
interminable que a veces se 
hace íntima y confidencial. Se 
conocen unos a otros, sus afi­
ciones, sus dificultades, sus 
gloiias, sus alegrías.

—^Tengo un henuano que es sargento. Anda 
lejos, allá ix>r los frentes del Centro.

—Cuanao mi madre se enteró de que me 
habían ascendido...—

Y otros, muy seriamente:
—Mis padres no dejarán que nos casemos 

ahora con la guerra.
—Si rae quieres ya sabremos convencerles. 

Diles que si no me caso contigo no podremos 
ganar. —

Ellos hablan con acento de todas partes, 
andaluz, madrileño, catalán, baturro... En las 
voces de ellas canta el deje catalán, y también 
el vasco y el astmiano en las refugiadas.

Espontáneamente—¿quiénla lanzó? — saltóla 
iniciativa de ayudar a los nuevos amigos. Las 
más deddidas íueion a hablar con el comisarlo.

¿Salud por el Ejército del Ebro?
Nuestro Ejército una vez más ha puesto de manifiesto su esencia de fcrtaltza. disciplina y 

heroísmo.
Allá por las márgenes del Ebro se libra una batalla tan heroica que día a día aumentan las 

victorias de nuestros soldados.
— [Hemos pasado el Ebrol —se oye gritar con emoción por todos los rincones de España — . 

¡Viva nuestro Ejército Popularl—
Han sido los muchachos dél Ejército del Ebro los que han dado esta nueva lección al ejér­

cito extranjero. Le han dicho que con razón y entusiasmo y moral de victoria se puede a veces 
hacer tanto como con cañones y masas enteras do aviación. Pero nosotros ahora tenemos de 
todo, para seguir dando nuevas lecciones al enemigo.

¡Soldados del Ejército del Ebrol Firmes en vuestros puestos, 
defended los conquistados como leones. Ayudaréis así a todo el 
Ejército de España, a los de Levante, al Centro, a Extremadura, al 
Este. Haréis que nuestras muchachas vuelvan poco a poco a 
los pueblos donde nacieron y vivieron y luego tuvieron que

—Queiemos ayudar a nuestros soldados. Po­
dríamos organizar lui lavadero y un taller de 
costura. Al menos mientras estén aquí que 
vayan bien limpios y no les falte nada.—

Él trabajo a gusto es como una fiesta. Can­
tando y riendo, poniéndose serias de vez en 
cuando para resolver problemas también se­
rios —locales, máquinas, telas, jabón—, en me­
nos de ocho días estuvo todo listo y en marcha.

Aquel domingo hubo baile en la plaza. I,o 
organizaron los soldados para concretar así 
en una fiesta su homenaje al trabajo de las 
muchachas.

.Acudieron todos ellos limpios y relucientes, 
con sus camisas recién lavadas, y ellas orgu- 
Uosas de su esfuerzo como nunca lo habían 
estado.

—Esa camisa tuya la lavé yo, estoy segma.
—Aun vas a tener que lavarme muclias más 

cuando nos casemos. Y otras pequeñilas a lo 
mejor...—

Nunca hubo vm baile más alegre ni una ju­
ventud más clara y más contenta.

—¡Qué bien han trabajadol
—Esto no lo hacen más que nuestras mu­

chachas.
—Ya dije yo que parecían simpáticas.
—Y lo son de verdad.—
Pero, en realidad, no son más que esto: MU­

CHACHAS DIGNAS DE^SUS SOLDADOS.

dejar con la confianza de que 
vosotros se los devolveríais.

/4 < /e /a n fe / ¡U n  soldado dml E b ro  debe  
se r un fírm e puntal para la vietorlai

Las mnctiacbat n«s haremos dhtnas de 
vosolros, irabalsremos mds y os ayo* 
daremos más.

tldeloBle y salad, mncliaclios dcl Ebrat
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Para las
madres

Por
EMILIA ELÍAS jovenes

j
Esta es la España que gozará enteram ente  

de la uictoria.

COMO una característica más de la tradi­
cional incultura a que la reacción tenía 

sometida a la mujer, figura ésta de la falta 
al>soluta de preparación para ser madre. En 
Ivspaña las mujeres cumplían los deberes que 
impone la maternidad» por instinto, i>or el 
impulso y la atracción que los hijos ejercen 
soore el corazón y la sensibilidad femenina, 
pero no por un cuidado meticuloso, por mía 
previsión consecuente, ijasada en mía prepa­
ración especializada. Esto, que a primera vísta 
puede parecer a los ojos de mujeres ignorantes 
o indiferentes ima cosa de importancia se­
cundaria, tenía en nuestro país mía consecuen-

u.

cia trágica: la enoime mortalidad infantil qre 
liacía de I*s])aha un enonne cementerio de 
niños. Estos caían sin deftnsa, sobre todo en 
los dos primeros anos de la vida y las madres 
veían marcharse para siempre a sus peque­
ños. frevendo que la descracia o la fatal dad 
eran las causas que producían esta desapari­
ción.

Pero hoy que la dura ex]>eriencia de una 
guerra cruel na abierto los ojos a miles de 
mujeres en España; hoy que la ludia de nues­
tro pueblo lia servido de formidable escuela 
de experiencia para ellas, es necesario que los 
nuevos deberes que con carácter urgente e 
inaplazable se nos presentan a todas, sean 
comprendidos por nosotras para laborar de 
acuerdo con ellos. Y entre estos deberes liay 
uno sagrado: el cuidado de nuestros hijos: la 
salvfl^^ardia de su salud, que no debe ser 
comprometida, sino revalorizada cada día por 
nuestra preparación, por nuestros cuidados, 
por nuestros desvelas. nueva P^paña que 
nuestros soldados conquistan en los frentes; 
la reconstrucción de nuestras ciudades; de 
nuestra industria, de toda la vida nacional, 
va a exigir hombres y mujeres sanos, fuertes, 
con vi^or de ahna y de cuerpo, v nosotras 
las mujeres de hoy, queremos ser las madres 
conscientes de estos iiijos que vivirán para 
la nueva España.

Todas las madres, todas las mujeres, deben 
saber esto; y clavárselo en el corazón para no 
olvidarlo: un niño que ha nacido ya, o que va 
a nacer, es siempre una promesa’, y  ím madre 
es la responsable de que esa promesa se conyier- 
la en realidad, sin derecho alguno a dismu 
nuir las posibilidades de que esa realidad sea 
lo más espléndida posible.

Para ello, lo primero que toda mujer que va 
a ser madre debe tener presente es que el 
estado de embarazo es un estado normal y 
fisiológico que requiere ciertas prevenciones, 
ciertos cuidadas que garanticen el término fe­
liz de la gestación. Estos cuidados, sin embar­
go, no donen sÍOTÍficar que la mujer embara­
zada d e ^  quedar al margen de la vida co­
rriente. Por el contrario, debe hacer ejercicio, 
evitando una creencia muy generalizada y que 
perjudica mucho la nomiálidad del embarazo: 
la quietud absoluta, que es, sobre todo en 
algimos medios incultos, lui prejuicio muy ex­
tendido, iguahnente que el de restringir el uso 
del agua en baños totales o parciales. Por el 
contrario la futura madre dene observar una 
limpieza grande que pueda asegurar el normal 
fiindonaniiciito de su organismo.

En general la mujer embarazada debe ser 
olíservada por el médico, pues con análisis 
previos de orina, i>or ejemplo, pueden evi­
tarse complicaciones en el momento del parto. 
E'sta olxJervación médica no puede ser reclia- 
zada i>or ninguna mujer, porque, aparte de 
ser garantía de una feliz aparición del hijo a 
la vida, hoy es muy fácil esta atención por 
parte del médico, en la clínico, casas de ni­
ños, consultas, etcétera, que nuestro Gobicnio 
lia puesto a disposición (le todos.

Pero hay que tener en cuenta, mujeres jó­
venes que aspiráis a la alegría maravillosa de 
querer a un hijo, que ninguña de las precaucio­
nes que citábamos antes sexvirá de muía si 
vais a la matcniidad enfennas o depauperadas 
por una lesión o por un mol que ha de clavar

sus garras en la sangre inocente de la que 
puede ser vuestra mayor a la r ía  o vuestro 
mayor dolor.

Vosotras y vuestros compañeros, liabéis de 
ser la garantía máxima de la salud de vuestro 
liijo. Vna mujer y un hombre enfermos no 
deben aspirar nunca a la obra creadora de 
dar vida a un nuevo ser, que con su defor­
midad, con su salud prccjiria, con sus dolores 
y hasta con su muerte, sería para vasotros la 
trágica voz acusadora de su desgracia.

y:

iSólo la juventud sana, sin lacras, vigorosa, 
puede aspirar a la patemidadl Y lia ll<^ado 
el momento de que vuestro hijo nazca, ha so­
nado la hora en que veréis desdoblar vuestra 
propia vida en esta otra nueva, sonrosada, 
riente, que quiere vivir sin dolor y con ale­
gría. [Ha nacido vuestro hijo! iCuántas ilusio­
nes, cuántas promesas! ¡Cuántos sueños sobre 
esta cabecita, sobre esta carita sonrosada! 

¡Pero también cuánta rcs])onsabilidad!
E'I niño ha de alimentarse, lia de dormir, 

liay que bañarlo, hay que vestirlo, tiene que 
vivir, en suma. Y eres tú, su madre, quien lia 
de conseguir que este cuerjiecito crezca, se 
haga fuerte, esté sano.

lías de saber algunas cosas sencillos, sin 
complicadas teorías, pero imprescindibles, para 
que tu  hijo viva feliz.

De todo te iremos liablondo poco a poco, 
para que tú, mujer que ves abrir ante ti el 
porvaiir de tu hijo, le veas crecer fuerte y 
sano, para esta España que tú, con tu esfuerzo 
y tu a>nida a los íucliodores de tas trincheras, 
contribuyes también a hacer fuerte y Ubre 
de invasores.

16 -
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Un poco 
de todo

Cada vez que quieras alegrar 
tu corazón, considera los méritos 
de los que viven contigo. La actl' 
vldad de uno. la modestia de otro, la genero^ 
sidad de un tercero y las cualidades de todos 
los demás. Nada puede complacemos tanto 
como la imagen de la virtud que brilla en las 
costumbres de nuestros compañeros.

♦
MEDITACION (en broma) 

iCuáotas gentes en el mundo 
llevan desnudas las piernas)
¡Unas por falta de medios 
y otras por falta de medias!

♦
Para alcanzar la mayor estatura posible, 

existen ejercicios que dan al cuerpo su mayor 
longitud.

f

J. Tocar las rodillas con la cabeza, mante* 
niendo los pies ligeramente separados el uno 
del otro.

3. Acostada en el suelo, alzar las piernas y 
tocar et suelo con los dedos de los pies, pa^ 
sándolos por sobre la cabeza.

4. Sentada en el suelo, enlazar la rodilla 
con las manos y mecerse de atrás para ade^ 
lante.

5. Adoptar la postura erguida mientras se 
está de pie. se camina y se corre.

De este modo se logrará la expansión de los 
músculos elásticos situados entre las vérte' 
bras. dando al cuerpo su mayor altura.

C O C I N A
Calabacines 
rellanos

Se quitan las 
cabezas a los ca­
labacines y se 
ponen a hervir 
con agua y  sal.
Una vez cocidos 
V dejados en~ 
ízi^r, se cortan a 
lolargo y hacien­
do luego trozos 
se les quita la
pulpa; con ésta, x v
cebolla y tomate se hace una \  P  
salsa y luego se rellenan los V* '  /  
calabacines; en ima fuente se ^  
ponen al homo, espolvo- ¿/f' 
rcándolos con un poco de J 
pan rallado. ( I

AlbOndilH de time en beti
Se pone bien picada la 

carne y se le añaae im poco 
de ajo picado v un huevo. Si 
se carece de elfo puede subs­
tituirse con huevo vegetal; 
bien revuelto, se hacen los 
albóndigas, enliariuóudolas antes de freirías.

P r e g u n t a s  y 
r e s p u e s t a s

PREGUNTAS:
10. ¿«isa.— cQuó me aconsejáis que liaga- 

para evitarme las picadas de los mosquitos?
11. Uva wavui joven. — ¿Cuánta lela ne­

cesito para hacer un pijama a un niño de once 
meses.? ¿Me proporcionareis uno que sea bo­
nito?

12. Marta Uemández. — ¿Quó método me 
aconsejáis que sea práctico para aprender rá­
pidamente la taqiugrafía?

RESPUESTAS:
5. A Una metalúrgica. — I^a preguntita 

se las trae, amiga; pero yo he ’̂isto que en 
las droguerías venden míos polvos que llevan 
la íóruiula de emplearlas, y que pueden ser­
virte muy bien, y desde luego no son caros; 
con estos polvos en agua hir\úendo te suelta 
toda la grasa que tu tomo deja en ella.

6. A Pepita. — Hay muchas novelas que 
son muy buenas; claro está que depende de 
los gustos; pero yo creo que son muy conve- 
m'enlcs las novelas que a un tiempo que te 
diviertan te in.struyan. Te diré unos títulos a 
ver si te giustmi: «ívntre naranjos* de \ ’iceiite 
Blasco Ibáñez. «Puente Ovejuna* de Lope de 
Vega. «Abaio las armas* de Berta de Suttuer, 
«Costa Bcrung* que ha ganado el premio No­
bel de Literatura, de Selma Lagerlof, «La 
Madre* de Máximo Gorki, la colección de 
Jac London.

7. A Píit.—Mira: ahora, muy pronto, ten­
dremos mía escuela en la que todas las nm- 
chaclias, especialmente las evacuadas, podrán 
aprender cultura general, y también clases de 
corte y confección por las qúe tú prcgimtas. Pero 
nuestras niiichacnas nunca están ociosas y 
mientras organizamos los preparativos para 
la inauguración de la escuela, trabajan mucho 
en nuestro taller; allí la camarada responsable 
ensena a todas las cliicas. y actualmente 
están hechas unas buenas costureras, y man­
damos la rojia que ellas hacen a nuestros com­
batientes.

8. A L ucí. — Desde luego son muclias las 
chicas que est.án en esta .situación. Hay que 
hacer ver a los familiares la necesidad que 
hay de qiic nosotras trabajemos. ¿Cómo? Con 
hechos. Icnicndo a nuestros hennanos. espo­
sos, novios, lodos nuestros hombres en el 
frente, luchando, nosotras debemos procu­
rar que nada les pueda faltar, que natía les 
falte, que no so resuelve el problema en que­
damos muy tristes en casa. Nuestros comba­
tientes nectóitan material de guerra: nosotras 
en las fábricas tenemos el deber de pro¡:oroio- 
narles esto de que depende su vida y la nuestra; 
necesitan también ropas; es deber nuestro, 
pues, pro|X)rcíonarles estas cosas .v impetro 
cariño, llevarles estos paquetes que con tanto 
afán preparan sus familiares, y que con una 
alegría enorme recil>en los combatientes de 
nuestras manos. Tú procura éon estas razones 
que vean tus familiares tmestro trabajo y 
que comprendan la necesidad que tienen to­
das los nutcliaciias de lanzarse al tral>ajo. en 
beneficio de nuestra giierra y para conseguir 
muy rápidamente la Victoriá.

9. A Rafa. — B1 rico solar ibero fue siem­
pre codicia de aventureros y mercaderes; so- 
ore nuestras tierras han plantado sus tien­
das tribus y  razas, ejércitos y pueblos, mas 
nunca definitivamente.

C o n s e j o s  
p r á c t i c o s

Para las manchas. — Para 
ciertas manchas persistentes (co­
mo las de café o chocolate) por 

ejemplo, no hay mejor detergente que la 
glicerina, sobre todo, para tejidos de colores 
delicados. La glicerina se aplica sobre las 
manchas con una esponja sobre las mismas 
durante un minuto aproximadamente, y des-

\

puésselava con agua o alcohol. La glicerina 
es más eñeaz en callente que en frío.

♦
Lim pieza de los peines. — Los peines de 

cuerno y yeso, como los de marfil y celuloide, 
no te han de lavar, se limpian con estopa, al­
godón o cepillos a propósito, o se dejan su­
mergidos durante algunas horas en una solu­
ción de.amoníaco al 10 ®/o. después se enjua­
gan con agua y jabón y se secan.

♦
k an c h as  de fin ía.—Para la tinta ordina­

ria humedézcase la mancha con el zumo de un 
limón y un poco de sal. poniéndose al sol 
unos minutos, luego, con un poco de agua se 
aclara.

Así, pues, las legiones romanas de Scipión 
batieron Nuniancia; pero esto no evitó que 
más larde cruzaraJi. humilladas para siempre, 
la rava de nuestra frontera las águilas im­
periales romanas.

Bárbaros germánicos pasaron y repasaron 
varias veces los Pirineos.

Tx>s Onieyas. por el sur. seguidos de inaca­
bables lej^ones de árabes, sometieron a nues­
tro pueblo durante ocho siglos bajo su domi­
nación. al c.abo de los cuales cruzó derrotado 
el Estrecho de Jibraltar. Más tarde la odiosa 
dinastía de los Borbones abrió los IMrineos al 
duque de Angulema y sus cien mil lujos de 
San Luis. Fn el año 1808 Napoleón Bonaparte 
a la cabeza de su ejército dirigió personalmen­
te gran parte de las operaciones ae conquista. 
Cinco años después, 18('8-1813, salían sus tropas 
deshechos.

Hoy ejércitos fascistas italianos y alemanes 
que pucdc.s tú  juzgar de qué manera quieren 
someter al pueblo español.

Queda contestada tu pregunta que por el 
poco espacio que disponemos no me es posi- 
olc extcndemie en oartc más detalles, pero 
si te interesan ]>asa por «T^nión cic Muchaclios* 
que te daremos más datos.

Editado] por el Comité Nacional de 
Unión de Muchachas Españolas. 
Redacción y Administración: Diputación, 264 

Precio dcl ejemplar:
40 céntimos
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ASI PIENSAN MUCHOS... d e s p e d i d a
por Joaé Monliot y Lulm Jordá

WAMOS Oe compras.
^  Por todas partes 
hay que ir mirándola 
ver dónde está lo'que 
nos conviene][cii’gusto 
y economía. jEs'.tan 
difícil comprar aliora!

Bntramos [enl una 
mercería. En , el mos­
trador, se] ve] una 
mujer que despacha Ám J
atentamente. En este 
momento está ocupada 
y nos dirigimos a mi 
muchacho de unos 
quince o dieciséis años 
que está libre. I^e 
pedimos lo que desea* 
mos, y mientras tanto 
hablamos mi compa­
ñera y yo de nuestro 
trabajo en el Casal de 
la Dona Jove, de cómo 
han trabajado las chi­
cas de Price, con en­
tusiasmo y alegría.
No nos damos cuenta 
que el muchacho está 
atentamente e s c u ­
chándonos y no nos despacha. Nosotras se­
guimos:

—Yo creo que ahora es más necesario que 
nunca que la muchacha ocupe el puesto en 
la producción, porque cada vez sale mayor 
número de soldados para el frente y las fá­
bricas necesitan que esos jmestos se cubran 
para que la producción no decaiga ni nuestras 
muchachas...

-~¿Por qué no nos despacha?
—Porque estaba escuchándoos. |Qué razón 

tenéis! Ya lo creo que es necesario que salgan

ii'
/

hombres para los fren­
tes y que nueva gente, 
entre ella vosotras, 
ocupe los puestos de la 
producción. Os digo 
que a pesar de mis 
dieciséis años, que en 
casa me creen im niño, 
yo me considero un 
poco emboscado por 
estar detrás de este 
mostrador, vendiendo 
braguitas y sostenes» 
que muy bien puede 
hacerlo una mujer de 
cierta edad y nosotros 
los jóvenes incorporar- 
nos al Ejército o a la 
producción.

— Tienes razón en 
eso, pero tú  no te debes 
llamar em1>oscado...

— Pues a veces creo 
que lo soy. Que estén 
despachando en estos 
sitios las mujeres de 
cierta edad que les 
guste o los inútiles, 
Ip e ro  no  yo  q u e

puedo empuñar un fusil o ser mecánico! Pero 
os digo la verdad, prefiero el fusil y que 
vosotras ocupéis la fábrica...

—De acuerdo. ¿Nos despacharás ahora? 
—Sí, y lo liaré más tranquilo porque sé 

que no vais a pensar mal...—
Nos despacha y nos despedimos.
—Salud, muchacho. Y enhorabuena por tu  

decisión.—

—Oye: ¿sabes que tiene mucha razón? ¿Cuán­
do pensarán todos lo mismo?— D. H.

Ya me marcho,
déjame que te dé un beso que da suerte; 
si me besas
voy contento al desafío con la muerte, 
voy seguro
voy seguro a la conquista de la gloria 
si me llevo
de tus ojos y tus labios la memoria. 
Vuélveme a besar 
que voy a marchar.

Es mi lema marchar y marchar 
conquisiatido iu amor y mí tierra 
y que venga en el 7nttndo la paz 
terminando por sietnpre la guerra 
terminando por siempre la guerra 
en defensa de la libertad.

Orgullosa
viva o muerta estarás del combatiente; 
que en la lucha
que en la lucha por tu  amor será un valiente, 
si r<^eso
con míQ besos he de darte la victoria 
conquistada
conquistada para ti  y para la Historia. 
Vuélveme a besar 
que voy a marchar.

t !

—Señora, esos paquetes ocu­
pan el asiento de una persona...

^  Claro, como que debajo de 
ellos está m i marido...

H El cliente. — ¿Pero dónde se  
ha m etido este hombre?

El dependiente. — Ahora voy, 
señor. Estoy detrás de usted.

—Señora, vengo a apagar el 
incendio.

La señora. — ¿Bs usted  bom­
bero?

Él. — Si, señora.
La señora.—Bueno: ¿y quién  

puede responder por usted que 
es bombero de verdad?

—;A1 /in solos, como tú  querías!...

18 —

La familia  
del planta­
dor de cac­
tus va a re­
tratarse.
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Nu^iro gran ¡Ueraio, el gran Lope de Vega, 
ftte un poeta genuinamente español, y poeta 
del pueblo. A l llevar, con su exquisita inspira- 
ción, el relato histórico a la escena también re­
volucionó el teatro, llevó a la escena el verdadero 
sentir del pueblo, hizo del teatro el espejo más 
fiel que retrataba la imagen popular, con todos 
sus detalles, con sus pasiones, con su espíritu 
creador, con su rebeldía, y  rompió las formas 
del teatro fingido, hecho sólo para recreo de al­
mas alejadas de ¡a vida y  del sentir del pueblo,

Fuenieovejuna es imnortal, su obra es de 
toda época, aunque hace siglos que fué escrita. 
Es dramática, alegre también, describe con rea­
lidad la vida de aquel entonces.

Lope de Vega qutso en Fuenieovejuna in- 
mortalixar con su alma de poeta al pueblo que 
el quiso por encima de todo y  lo consiguió.

Sea bieii venido el Comendadore, 
de rendir la tierra y matar los hombres, 
vivan los Guzmanes, vivan los Jirones, 
si en las paces blando, dulce en las razones, 
venciendo moriscos fuertes como un roble, 
de Guadarroblc viene vencedore 
y a Fuenteovejuna trae los pendones, 
vivan muchos años. Viva Fernán Gómez.

^  Esta fué la canción qüe un pueblo de Anda­
lucía llamado Fuenteovejima, cantó un día 
a su comendador, a su señor feudal, a princi­
pios del siglo XV, cuando éste regresaba a la 
villa, todavía sudoroso de la batalla que por 
aquellos días había sosteiiiclo con los árabes 
que se encontraban en el sur de la península.

La villa de Fuenteovejuna era suye, sus 
mujeres, sus liombres, las casas miseras donde 
éstos habitaban, sus tierras: también era suyo, 
alzándose majestuoso sobre la cumbre de tma 
colina cercana, el castillo feudal, lleno de pa­
lafreneros, servidores, soldados con lanzas, 
calabozos obscuros con salas de tormentos, y 
también como correspondía a la degeneración 
de su corte, salas de orgías yTexpansión.

El pueblo, sumido en la tiranía más cruel y 
en el trabajo más agotador, pasaba los días

tristes en la villa, esperando a coda momento 
la partida hacia la guerra, de donde escasos 
volvían. El pueblo estaba dormido, aletargado, 
sólo ^'ivian para su señor, para la guerra, para 
la tierra donde pasaban la vida pegadas y 
por eso la vida y el letargo les hacían perros 
delante dcl señor, siempre procuraban hala­
garle para recibir de él tan sólo el favor de 
una sonrisa humilladora. Por sólo eso le ha­
lagaban, pero en el fondo sin darse cuenta 
siquiera ellos, le odiaban.

mujeres eran las víctimas más sufridas 
de Fernán Gómez, mocitas, casadas o prome­
tidas, eran ultrajadas por el señor y sus sol­
dados, sus familiares habían de callar, mu­
chos osaban protestar y días después eran 
encontrados sus cuerpos horriblemente des­
trozados. Mozas y mozas entonaban ^bellas 
canciones como ésta:

Al val de Fuenteovejuna 
la niña en cabellos baja 
y el caballero la sigue 
de la cruz de Calatrava.

Entre las ramas se esconde 
de vergonzosa y turbada; 
fingiendo que no le ha risto, 
pone delante las ramas.

Mas como quien tiene amor, 
los mares y las montañas 
atraviesa fácilmente, 
le dice tales palabras:
«¿Para qué tú  te escondes, niña gallarda, 
si mis linces deseos paredes pasan?»

Acercóse el caballero 
y ella, confusa y turbada, 
hacer quiso celasías 
de las intrincadas ramas.
«¿Para qué tú  te escondes, niña gallarda, 
si tus linces deseos paredes pasan?»

Surge un rebelde.,.

Pero del pueblo esclavo, corto, amenazado 
constantemente, surgió un día rebelde tma mu­
jer, cuentan poetas e historiadores que se lia-

y

V -  /

maba Laurencia, llevó al pueblo al motín.
En la sala del Ayuntamiento, presidiendo la 

asamblea su padre, el alcalde, entró I^urencia 
medio muerta de martirizada y ultrajada. Su 
esposo, al que ella había salido en su defensa 
cuando las huestes del comendador le prendie­
ron, había sido condenado a muerte.

En la sala habló a los campesinos y a su pa­
dre, que en ésta estaban. Su voz, que delicada

OíA /

en otros días entonaba cancioncillas sencillas, 
se tomaba de hierro ahora, pesaba en las sie­
nes de aquellos hombres, m aullados por la 
ira, el miedo y el dolor, y encendían sus cora­
zones. Al fin, interrumpiendo las palabras va­
lientes de Laurencia, se levantaron todos y 
caminaron con todo el pueblo que junto con 
ellos se levantó, hacia el negro castillo donde 
estaba el comendador.

Como un torbellino, el pueblo en el desen­
freno de sus ansias de libertad, rompió las 
puertas de la fortaleza, penetró en el castillo 
y annado de chuzos, lanzas y espadas, arre­
metió contra el tirano y  su corte cmcl. Allí 
mismo terminó la vida de Fernán Gómez. En 
el pueblo todos quedaron en declarar que fué 
Fuenteovejuna quien mató al comendador.

Guardias mandaron los reyes católicos para 
aclarar el «crimen» que sc había cometido, 
pero a pesar de que les fueron aplicados tor­
mentos crueles a  niños y mujeres, no consi­
guieron que nadie delatase a los promovedores: 
todos declararon que Fuenteovejuna mató a l 
comendador.

Una nueva etapa nació en la vida de Fucntc- 
ovcjmia, el feudalismo con su podredumbre 
espiritual y material acabó, el pueblo adqui­
rió no muchas más libertades, pero sí uu paso 
firme hacia la evolución de la humanidad.
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En plano destacado la ^ n z  de la Comedia Francesa Use de Lamore, itUérprele del papel de María Antonieta en el film  La Marsellesa, de Jean 
Kenotr. t.n  segundo plano, los soldados de la Guardia Nacional Republicana en uno de los momentos de su heroica lucha contra los reaccionarios 
franceses. La M a ^ le sa  es una película que recoge la grandeza, la audacia, el coraje, el impulso, el odio y el amor de iodo un pueblo lanzado a la de­
fensa de su pan, de su herra y de su dignidad humana. Marssllesa no es la película fascista Pimpinela escarlata, ni el film filofascista Histo­
ria de dos audafles; es una cinta humana, sencilla: es el pueblo francés del siglo X V I I I  que lucha por la libertad e independencia de su patria. Es 

un episodio de la historia francesa, semejante al momento que estamos viviendo los españoles en la actualidad.

ItV

Hughes-Hepburn
Khaterlns Hepburn ea la espoam del aviador  

H o w a rd  Hughea

TL aviador norteamericano Howard Hughes acaba de dar la vuelta 
^  al mundo, batiendo todos los records.

Hughes salió de Nueva Vork haciendo escala en París, Moscú, Ya- 
kontsk. h'airbanks y \melta a Nueva York, líl aparato de Hughes ha 
aterrizado en el mismo punto de donde despegó.

I%I recibimiento que le ha tributado el pueblo neoyorquino, por tan 
admirable hazaña, ha sido apotcósico.

Y nos liemos enterado que Hughes está casado con la cólebre estre­
lla cinematográfica Kljaterine Hepbuni.

r n a  pareja de ases. Klmtcrinc lia conquistado on el cinema la cate­
goría de gran estrella. Hughes, su compañero, ha logrado para los Pas­
tados l nidos el laurel de la aviación, para todos los records. No se les 

uede iXidir más a ambos. Huglies-Hcpbum, infatigables trabajadores, 
lan conquistado fama mundial.

Robert M ontgom ery  e s  antifascista 
cien por cien

Ro b e r t  Montgomery es una de las figuras más brillantes de Hol­
lywood.
Montgomery nació en Beakoii (Nueva York). Su familia gozaba de 

buena posición.
Sus padres tuvieron buen cuidado en que Robert se educara con 

buenos ¡irofesores. Cursó los estudios en una gran escuela. Más tarde 
fué enviado en Waje de estudios a Inglaterra, Francia, Suiza y /Uemaiiia.

Sin embargo, pronto iba a conocer lo aue era la mi.scria. Murió su 
padre y la familia Montgomery quedó arruinada. Rol>crt y su hermano 
decidieron buscar trabajo y ganar dinero. Consiguió luia iilaza como 
marinero en un buque mercante que cruzaba el Pacífico. I)e vuelta a 
Nueva York, Robert Montgomery se encontró con un antiguo amigo 
de colegio, autor de piezas teatrmes. Montgomery comenzó a trabajar 
al lado de su amigo. Interpretaba papeles de anciano para los que se 
caracterizaba muy bien, cu compañías de teatro de poca importancia.

La vida era dura, penosa, pero en aquellos ¡lobros rabiados es doudc 
iba a nacer su vocación de artista y pronto le vemos ya en el Broodway.
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muchachas en el camino de la victoria
Tres conductas ejemplares

compañera Adelina les bacía aumentar y me- 
jorar su producción.

->Ha conseguido despertar entre nosotras 
un verdadero espíritu de emulación— dicen 
sus compañeras.

Ahora está en su casa. Peroya ha ido a la fá* 
brica (dice que a ver a sus compañeras), pero en 
realidad ha sido para ver si ya puede trabajar.

—Ya sé que en ese puesto, no. pero en otro 
sí me puedo incorporar en seguida, porque no 
puedo estar sin hacer nada.—

La Generalidad de Cataluña ha concedido 
la medalla del Presidente Maciá a tres mucha* 
chas obreras del vestir, que han aumentado la 
producción en cantidad y calidad. Esto es lo 
que hace la República con sus mejores obreras. 
Ellas son sus hijas predilectas.

ADELINA CANYELLES.-Es una verdade* 
ra heroína de la producción. Tiene 23 años y 
trabaja en su fábrica desde los primeros me* 
ses de la guerra. Desde el primer momento ha 
trabajado con ahinco siempre con miras a ha* 
cer más y más. de tal forma, que sus compa* 
ñeros, que la admiraban, tenían cuidado con 
ella y siempre la avisaban: •

—Ten cuidado. Adelina. No es bueno que 
trabajes así. Un día, vas a ver...—

Pero ella seguía, seguía. Un día más que 
otro, nunca se contentaba, hasta que un día. 
mientras trabajaba con tanto afán, estalló un 
pistón y hubo que cortarle un brazo,

— Adelina ha perdido un brazo — se decían 
todos los compañeros en voz baja y con pesar. 

Y aquel día y los otros, el ejemplo de su

OBDULIA IMBERT.—Tiene 19 años. Le ha 
sido concedida la medalla del Presidente Ma* 
clá, pero ella dice que debía haber sido dada 
a todo el taller colectivamente, porque todos 
hacen lo que pueden.

—Yo he aumentado la producción porque sé 
que cuanto más trabajemos nosotras, más re> 
slstirán nuestros soldados y porque la consiga 
na de resistir se traduce, en la industria de 
guerra, por la de producir.

Este trabajo es el que más me gusta. Qul* 
slera que esto que hacemos mis compañeras y 
yo lo hiciesen todas las muchachas que tra*

1A-

bajan en las comunales. Nos haremos así dig* 
ñas de nuestros soldados.—

PETRONILA L. DE GUEVARA. -  Para ha­
cer 155 piezas casi todas sus compañeras tar­
dan 177 horas y media. Petronila las hace en 
158 horas, sin perder la buena calidad.

Ella inició un Grupo de Superproducción en 
su taller, y unas compañeras la secundaron 
entusiasmadas; querían poner en práctica la 
consigna del Gobierno:

«Superar la producción y aumentar los me­
dios económicos.»

Este es el ejemplo que tres muchachas abne­
gadas han dado a todas las demás obreras.

Muchacha obrera de guerra:
¿Es que tú no quieres tener la medalla del 

Deber?
¿No quieres contribuir con tu producción a 

la victoria de nuestros soldados?
{Aumenta tu trabajo! iNo desmayes, que 

pronto será el día de tu premio y el de la vic­
toria!

Robert Montgomcry mide seis pies v pesa ciento sesenta libras. 
Tiene cabello es tañ o  y ojos azules. Es simpático v su sonrisa ha con­
quistado al público. Durante cinco añas su fama no íúro sino aumentar...

Le liicieron innumerables ofrecimientos de contratos para actuar 
en películas mudas, Montgomery los rccliazó todos; pero luego, el cine 
sonoro le cautivó.

M ontgom ery gran eatretla

Comienza su ininterrumpido rodaje de films en los cuales desempeña 
el principal papel. Su simpatía arrolladora conquistaba más y más a 
ios aficitínados ol cinema y llegó a escalar liasta la ciunbrc del éxito. K1 
nombre de Robert Montgomery era ya de una estrella de primer plano.

Norma Shearer, * Joan Crawford, Marión Davies, Rosalind Russell, 
Magda Evans... son sus «partcnaires».

Robert Montgomery es un hombre sencillo, no le gustan los lujos. 
Vive en una casita no muy grande, de pocas pretensiones; pero dotada de 
to(lo confort. Posee un coolie pequeño.

Tiene muy buen carácter y le gusta mucho leer.
Rolxirt Montgomery desearía en el futuro escribir novelas y dirigir 

¡xdículas. Está casado y tiene mía liijita monísima.
Montgomery es el presidente del Sindicato de Actores de Holly­

wood; al mismo tiempo, es responsable del Comité de Ayuda a España, 
de la ciudad del cine. Lucha incansablemente por las justas reivindica­
ciones para el trabajo de los obreros del celuloide.

antifascista cien por cíen y por éso aliora se ha ofrecido a He 
minway a ser el protagonista de ía película que este director vu a fil­
mar en’ España.

Montgomery es uno de los mejores imitadores y propagíoidislas a 
favor de nuestra causa en Yanquilondia.
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U N  Y A ! .

La nostra llengua, els 
n o s tre s  c o stu m s , la 

nostra sardana ...

TOT A I X Ó  ÉS 
C A T A L U N Y A !

Tot a íxó  defensen els 
nostres so ldá is amb 
la m oral més gran i 
po lenti i to t a ix6  es- 
tem nosaltres dispo- 
sades a defensar am b
més energ ía  i éntu-

. ' • Xsiasm e que m ai.

Les noies cata lanes se­
rum unes defensores 
m és de  C a ta lu n y a ; 
a judarem  a fo rag íta r 
d'Espanya els invasors, 
i peis nostres camps 
v e rd s  d e  C a ta lu n y a  
correrán  a leg res els 
r ie re is , so rg iran  més 
abundants les co llites 
i le s  n o s t re s  n o ie s  
som riuran am b i'a le- 
g ria  que dona la v ic ­
to ria  i la satisfacció  
que p rodue ix  e l deu- 

re acom plert.


